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Queridos hermanos, 

Nos reunimos un año más, en este Jueves Santo, y en la Basílica de 
Santa Engracia, en donde, los Hermanos de Cristo Resucitado nos 
sentimos como en casa, para honrar y reflexionar sobre la figura de 
nuestra querida Virgen de la Esperanza.  

Nuestra Señora de la Esperanza es un símbolo poderoso del amor 
incondicional.  

En el Evangelio de San Juan vemos a María al pie de la cruz, 
presenciando el sufrimiento de su Hijo, Jesucristo. Este acto de amor 
y sacrificio maternal es un testimonio del profundo amor que María 
tiene por todos nosotros, sus hijos espirituales. 

Y como madre, María comprende nuestras penas y alegrías, 
nuestros miedos y esperanzas. Su corazón está siempre abierto para 
recibir nuestras súplicas y para interceder ante su Hijo por nosotros. 
Ella es un faro de esperanza, guiándonos en los momentos de 
oscuridad y recordándonos que, con fe, podemos superar cualquier 
adversidad. 

Este año, la Iglesia nos invita a celebrar el Jubileo "Peregrinos de 
Esperanza". Un jubileo es un tiempo de renovación espiritual, un 
momento para profundizar en nuestra fe y para redescubrir la alegría 
del Evangelio. El lema "Peregrinos de Esperanza" nos recuerda que 
nuestra vida es un peregrinaje constante hacia Dios, un viaje en el 
que estamos llamados a ser portadores de esperanza y luz para los 
demás. Y como peregrinos, seguimos el ejemplo de María, llevando 
luz y amor a aquellos que nos rodean. La esperanza no es una simple 
expectativa; es una certeza, basada en la fe en Dios y en el amor 
incondicional que Él nos ofrece. 

En su carta a los Romanos San Pablo nos dice: "la Esperanza no 
defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado." Esta 
Esperanza, fundamentada en el amor de Dios, es la que nos sostiene 
en nuestro caminar diario. Como peregrinos de Esperanza, debemos 
estar dispuestos a compartir este don con los demás. 

 



La Virgen de la Esperanza, con su mirada serena y su corazón lleno 
de amor, es el reflejo perfecto de nuestras madres. Ella, que sufrió y 
amó incondicionalmente, nos muestra el camino de la fe y la 
esperanza. En ella encontramos consuelo y fortaleza, al igual que en 
los brazos de nuestras madres. La Virgen de la Esperanza, como 
nuestra Madre celestial, nos ofrece este amor incondicional. Nos 
llama a vivir nuestras vidas con compasión, misericordia y esperanza. 

El amor de una madre es uno de los regalos más preciosos que 
podemos recibir. Es un amor que nutre, que protege y que guía.  

En esta procesión, llevamos con nosotros no solo la imagen de la 
Virgen de la Esperanza, sino también el amor y la memoria de todas 
las madres, aquellas que nos han dado la vida, nos han cuidado y 
han estado a nuestro lado en cada paso del camino y quienes, con 
su amor y entrega, han sido pilares fundamentales en nuestras vidas. 
En sus abrazos siempre encontramos consuelo, en sus palabras 
hallamos sabiduría, y en sus ojos vemos esperanza. 

Las Madres son el reflejo vivo de la esperanza y el amor. Nos han 
enseñado con su ejemplo, nos han guiado con su sabiduría y nos han 
sostenido con su amor. Cada gesto de cariño, cada consejo y cada 
historia compartida son tesoros que llevamos en nuestros 
corazones.  

Y aunque algunas Madres ya no estén entre nosotros, su legado vive 
en todos y cada uno de nuestros corazones. Recordamos con 
gratitud sus enseñanzas, sus sacrificios y el amor infinito que nos 
brindaron. En cada oración, en cada celebración, en cada duda, en 
cada decisión y en cada acto de bondad, sentimos su presencia y su 
guía. 

 

En nuestras familias, este amor maternal se manifiesta de diversas 
maneras: en el cuidado y la preocupación de una madre por sus hijos 
en cada etapa y momento de su vida, en los momentos y charlas 
compartidas alrededor de una mesa, en las tradiciones que se 
transmiten de generación en generación y que hacen que esos 
recuerdos permanezcan imborrables en todos nosotros.  

 



Al reflexionar sobre el amor de la Virgen de la Esperanza y nuestras 
tradiciones familiares, estamos llamados a renovar nuestro 
compromiso de ser verdaderos peregrinos de la esperanza. Esto 
significa vivir de manera que refleje el amor de Dios en nuestras 
acciones diarias, ser testigos de la fe y ofrecer apoyo y consuelo a 
aquellos que nos rodean. 

En este Jubileo, pidamos a la Virgen de la Esperanza que nos guíe y 
nos inspire a ser portadores de esperanza en nuestro mundo. Que 
su amor maternal nos fortalezca y nos motive a seguir adelante, 
incluso en los momentos de dificultad. Que nuestras tradiciones 
familiares continúen siendo un reflejo del amor de Dios y un 
testimonio vivo de nuestra fe. 

Queridos hermanos, en este día especial, terminaré con unas frases 
de la oración que San Juan Pablo II dedicó a la Virgen de la 
Esperanza. 

María, Madre de la Esperanza... ¡Camina con nosotros! 
Enséñanos a proclamar al Dios vivo; ayúdanos a dar testimonio 
de Jesús, el único Salvador; ………….   
Aurora de un mundo nuevo...  

¡Muéstrate Madre de la Esperanza y vela por nosotros! 

 

Amén. 

 




